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Señor Decano, 

Señores Catedráticos: 

El beneficio de restitución in íntegruní, 
privilegio establecido en la legislación roma- 
na, ha sido consignado en las legislaciones 
posteriores, como un homenaje tributado á 
las siempre sabias doctrinas contenidas en 
la más importante y primordial fuente de la 
legislación universal. 

'*La restitución in íntegrum se estableció 
primero en beneficio de los menores, á fin de 
que no pudiesen ser perjudicados en sus inte- 
reses, bien por la propia inconsciencia, bien 
por la astucia, el dolo, ó simplemente el des- 
cuido de sus guardadores. 

La propia organización de la familia ro- 
mana, y las imperfecciones del ambiente so- 
cial de aquel pueblo, hacían sumamente fá- 
cil el daño délas personas que no estaban en 
condiciones de defenderse por si mismas. La 
ley tuvo que preocuparse de un estado de 
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cosas que hería hondamente la conciencia 
social, y se ideó el remedio de la restitución 
en virtud del cual los menores perjudicados 
tenían el derecho de repetir contra los actos 
de su tutor y aun de los ejecutados por si 
mismos en todo el periodo de la minoría, 
una vez llegados á la capacidad plena civil 
de la mayor edad. Se amplió este beneficio 
después á otras personas cuya situación era 
análoga: los locos, fatuos, desmemoriados, 
pródigos. Buscaron también el amparo de 
iguales medidas las personas jurídicas, el 
Fisto, las iglesias, las corporaciones de to- 
da« clases, a quienes sus administradores 
podían causar perjuicios impunemente. Del: 
mismo modo se consideró necesario prote- 
ger con la restitución á los que en una ausen- 
cia necesaria habían sido objeto de lesión en 
sus intereses sin culpa ni negligencia de su 
parte. Últimamente, no ya en consideración 
á las personas, sino á la naturaleza de los 
asuntos, fueron objeto del beneficio todos 
los contratantes en ciertos casos de lesión, 
que aun siendo de muy distinta naturaleza 
de los expuestos, vinieron á quedar confun- 
didos frecuentemente dentro del concepto de 
la restitución in íntegrum.'' (1 ). 

(1) Q. Mucius Scaevola— Comento del Código Civil Espa- 
ñol. 
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Estas disposiciones del Derecho Romano 
pasaron íntegramente al Derecho Español, 
'*pues sabemos que el espíritu conquistador 
del pueblo romano, llegó á arrojar de Espa- 
ña á los cartagineses, y establecer en ella su 
dominación en la época del emperador Au- 
gusto, quedando por consiguiente España, 
en virtud de este hecho sometida á provincia 
romana, y sujeta por lo tanto á la legisla- 
ción de Roma. 

Pero debilitados por diversas causas los 
vínculos que unían a España con Roma, y 
vencida ésta, aquélla fueinvadidc\ por diver- 
sas tribus bárbaras, entre las que se presen- 
taron los godos que en la época del empera- 
dor Honorio y bajólas órdenes de Burico.se 
declararon independientes constitu\'endo 
una verdadera nacionalidad. 

Aunque las costumbres de los godos fue- 
ron bien (l¡s*:intas de las costumbres y leyes 
de Roma, el respeto profundo que aquéllos 
tenían por las instituciones de los pueblo? 
conquistados, fue la causa de que al lado 
del Derecho Español introducido por el ele- 
mento godo, continuara rigiendo el Derecho 
Romano; las disposiciones de ambos se com- 
binan, sin confundirse, para dar lugar á la 
unidad legal." (1) 

(1) Román Alzamora^Hístoria del Derecho Peruano. 
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Es así como casi todas las instituciones de 
la legislación romana, pasaron á la legisla- 
ción española/y como el b^neficiode restitu- 
ción in íntegrüm fué establecido en la ley de 
Partidas, grandioso monumento de legisla- 
ción, en los siguientes términos: '^demanda 
de entrega que hace el menor al juez, que le 
torne algún pleito ó alguna postura que ha 
hecho con otro en daño de sí, en el estado 
primero en que antes estaba; y que revoque 
el juicio que fuese dado contra él, y tome el 
pleito en el estado en (piv era antes que lo 
diese.'' 

Como vemos pues, acá se encuentra san 
cionado el beneficio de restitución á favor de 
los menores, beneficio de que también, según 
esta misma ley, participan las ciudades, 
iglesias, el fisco, concejos y universidades, 
por considerárseles en perpetua cúratela. 

La legislación francesa vertida en el céle- 
bre código de Napoleón, consigna también 
igual principió. 

De aquí que al formarse nuestra codifica- 
ción civil, y como nuestros legisladores lejos 
de inspirarse en el estado de cultura de la 
República, y en los principios de justicia y 
equidad, tomaron como fuentes la legisla- 
ción romana, la española y el código de Na- 
l)oleón, tuvieron inevitablemente, que consi- 
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(lerar «ntre nuestras instituciones patrias, el 
principio ya sancionado por ellas del benefi- 
cío de restitución in íntegrum. 

* 
* * 

Ante la ley civil las personas son capaces é 
incapaces, según que tengan ó no el pleno 
ejercicio de sus derechos civiles. La ley al 
hacer esta clasificación tiene en cuenta la fal- 
ta del desarrollo intelectual del sujeto, y las 
funestas consecuencias que traería consigo Ui 
permisión de que ciertas personas gocen de 
sus derechos civiles. 

l.a ley establece dos clases de incapacida- 
des, la f^,b?oluta y la relativa, considera en 
la primera al loco, pues éste no puede abso- 
lutamente ejercer sus derechos civiles, 3' aun 
cuando se sostiene que son válidos los actos 
practicados por los locos en un momento lú- 
cido, la ley no los autoriza, porque si es ver- 
dad que en tales momentos pueden readqui- 
rir lacapacidad, y aun hasta podrían ejercer 
sus derechos civiles, ésta sería una capacidad 
dudosa, difícilmente determinable y ocasio- 
nada a numerosos peligros, ])ues sería necc_ 
sano comprobar mediante un prolijo exa- 
men, que el acto se verificó en ese preciso 
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instante, lo que en ía práctica tiene muchos 
inconvenientes. 

Entre las incapaciíUides relativas conside-^ 
ra al menor de edad, á la mujer casada y al 
prodigo, á quienes permite en determinados 
casos el ejercicio de ciertos derechos. Coloca 
á estas personas bajo la dependencia de sus 
padres, maridos ó guardadores, quienes ejer- 
cen por ellos todos los demás derechos civi- 
les, y á fin de cautelar sus intereses, ponién- 
dolos á cubierto del fraude ó engaño de di- 
chas personas, les concede el privilegio de la 
restitución in íntegrum, que como vosotros 
sabéis, es el remedio legal concedido al me- 
nor y demás incapaces, para pedir dentro 
del término de cuatro años después .de llega- 
dos á la mavor edad, la reposición á su esta- 
do primitivo (le todos sus actos ó los de sus 
guardadores, en que han sufrido lesión en 
más de la sexta parte, ó de aquellos en que 
aun cuando se llenaron todos los requisitos 
legales, hayan sufrido lesión en más de de la 
tercera parte. 

Nuestro Código Civil concede este benefi- 
cio, estableciendo al mismo tiempo, las per- 
sonas que pueden intentarlo. (Arts. 2281, 
2286,2287, 2288 y 22')4). 

La le3' al conceder á los menores é incapa- 
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ees este beneficio, ha querido como 3'a lo he- 
mos dicho, precaverlos del abuso de sus 
guardadores, teniendo en cuenta que no ejer- 
ciendo ellos sus derechpa civiles, no han po- 
dido tener ingerencia, y quizá ni conocimien- 
to de los actos practicados por dichos guar- 
dadores. 

Antiguamente eran ilimitados los casos en 
que se concedía la restitución in íntegrum, 
pero se restringieron mucho, con la fundada 
esperanza que en la iTerfección de la defensa 
de los intereses de los^ menores^ introdujo la 
intervención del Consejo de familia. Asi la 
legislación francesa, sólo concede ál pupilo 
el beneficio de restitución, en aquellos actos 
practicados por el tutor sin la correspon- 
diente autorización del referido Consejo. 

Se ha pretendido hacer extensivo el bene- 
ficio de restitución, á los actos practicados 
por los padres cuando administran bienes de 
sus hijos menores, pero ninguna legislación 
concede esta extensión, pues como dicen Es- 
• crich 3^ Febrero comentadores del derecho 
antiguo **E1 beneficio de restitución se cour 
cede por la debilidad de los menores y la 
malicia y culpa de sus tutores \' curadores; 
de manera que no se han comprendido los 
casos de estar los menores bajo el poder de 
sus padres; porque no obstante de que éstos 
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pueden abusar ó descuidarse por ser esa la 
condición humana, esos abusos ó descuidos 
se refieren a bienes que en cierto modo son 
])ropiós por el vínculo natural y el afecto de 
los hijos, y por el derecho que tienen á esos 
bienes." 

Nuestra legislación inspirada en estos 
principios, no concede el beneficio de restitu- 
ción por los actos practicados por los padres 
en la administración de los bienes de sus 
menores hijos, pues de las disposiciones de 
nuestro Código Civil se deduce, que esta ac- 
ción se concede sólo contra los guardadores 
]K)r los daños causados por su culpa ó des- 
cuido. Jurisprudencia que también ha sido 
establecida en este sentido, en dos ejecuto- 
rias de nuestra Excma. Corte Suprema. 

Lo que si c()ncedc nuestra' legislación, por 
hallarse establecido así en las que le sirvie- 
ron (le fuente, es la restitución por el daño 
que á los menores se les ha causado en los 
autos ó sentencias judiciales, expedidas du- 
rante su minoría, pero á la vez que concede 
este beneficio lo restringe, estableciendo que 
que no podrá intentarse contra las senten- 
cias expedidas en la mayoría, aunque la cau- 
sa hubiere comenzado en la menor edad, ven 

el trascurso de ciertos términos; así como en 
aquellos casos en que pueda remediarse el 
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daño causado |>or el auto ó sentencia, me- 
diante los recursos ordinario de apelación y 
extraordinario de nulidad. (Arts. 2289 y 
2290 del C. C. y 1662 del C. de E. C). 

Estas restricciones son mu^' convenientes, 
pues de otro modo no podría conseguirse 
nunca la firmeza de las resoluciones judicia- 
les, quedando al arbitrio del menor el <lere- 
cho de pedir su nulidad por cualquier mo- 
tivo. 



Hemos dicho que la ley tiene el laudable 
proposito de preservar á los menores, del 
daño de que pudieran ser víctimas por la 
mala administración de sus guardadores: 
para ello tiene dos sistemas: ó conceder álos 
menores el beneficio de restitución, para que 
por él puedan pedir la rescisión de los con- 
tratos celebrado en su nombre por sus 
guardadores; ó hacer efectiva la responsabi- 
lidad de éstos. 

El primer sistema tiene los siguientes in- 
convenientes: paralízalas transacciones; es 
la causa de que disminuya el precio de las 
propiedades; que los compradores se preo- 
cupen muy poco por la mejora de las mis- 
mas; de donde el beneficio de ser guardados 
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los menores del daño que pudiera resnltarle??, 
lejos de serles provechoso les es |)erjudic¡a], 
pues trae como consecuencia inevitable, la 
¡namovílización de sus bienes, porque, ó na- 
die contrata con ellos, o si lo hace ^e ve 
obligado á imponerles las condiciones one- 
rosas correspondientes al riesgo que corren. 
A este respecto dice el ilustre jurisconsulto 
Morató **Cuando el daño fuese de poca con- 
sideración, serían mayores los perjuicios que 
el litigio sobre la restitución causase al mis- 
mo menor, que los que se trataba de reme- 
diar". (1) 

Jurisconsultos y economistas han clamado 
siempre contra el beneficio qne nos ocupa, 
cuya existencia carece de todo fundamento 
legal; porque si bien es cierto que el fue esta- 
blecido con el objeto de impedir que los me- 
nores fuesen defraudados por sus guardado- 
res, no es menos cierto también que la mis- 
ma legislación romana, y con elhi todas las 
demás, han rodeado á aquellos de todas las 
garantías posibles, para exigir la responsa- 
bilidad de éstos, por los daños que con su 
mala administración les hubieren causado. 
La Ciencia del Derecho, que merced al per- 
feccionamiento de las instituciones va expe- 



(1) Morató— Citado -por Mucius Scaevola. 
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riuientandó iituí pócleroisa i^eacetón, exige 
cjue se |)roser¡ba el odioso privilegio de la 
restitución in íntegrum; Esto ha sucedido 
ya en las legislacioneií modernas, como la de 
Alemania, Brasil, Chile \' la República Argfen- 
tina. 

El segundo sistema, ó sea el establecimien- 
to de principios eficaces para hacer efectiva 
la responsabilidad de los guardadores, es 
más conveniente. Tratándose de este punto 
la jurisprudencia francesa es bastante rigu- 
rosa, llega hasta el extremo de declarar al 
tutor responsable de toda omisión en el cum- 
plimiento de sus del>eres. 

Hemos visto yn lasdisjíosicionesque nues- 
tra legislación contiene respecto del beneficio 
(le restitución, vamos ahora á ver las que 
sanciona ocupándose de este segundo siste 
ma. A este respecto conserva las mismas 
disposiciones que las demás, así establece 
entre otras: que todo guardador es respon- 
sable por el daño que cause al menor por 
dolo, ó por culpa lata ó leve; que no podrá 
enajenar ni obligar los bienes raíces, ni los 
muebles preciosos, sin licencia judicial, con- 
cedida por necesidad ó utilidad probadas, y 
con audiencia del Consejo de familia; que 
anualmente debe instruir á éste del estado 
en que se hallen los bienes del menor, y dar 
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cuenta formal de la arlininistración, luego 
que haya fenecido el cargo; que los bienes de 
los guardadores están legalniente hipoteca- 
dos, para responder de su administración á 
favor de sus menores; que quedan obligados 
los bienes de los fiadores del guardador, has- 
ta que se aprueben las cuentas de su admi- 
nistración y esté satisfecho el cargo que re- 
sulte contra él. í Arts. 349, 3i6 incs. 9." y 
12.^350y351del C. C). 

Garantías son estas así como las demás 
que consigna nuestro Código, suficientemen- 
te convenientes para colocar á los menores á 
cubierto del abuso de sus guardadores. 

Si hacemos un paralelo entre ambos siste- 
mas, nos será fácil descubrir, qué los incon- 
venientes del primero están reemplazados 
por las ventajas del segundo; que éste está 
más en armonía con el derecho social, pues 
mientras que con aquel no hay contrato po- 
sible, sobre los bienes del menor, siendo tan- 
tas las inseguridades de su resultado, por 
la amplitud de los casos que pueden originar 
la rescición; con este los contratos aumen- 
tan, esas inseguridiides desaparecen, pues el 
único responsal)le es el causante del daño. 

No encontramos la razón que justifique la 
rescisión de los contratos celebrados en 
nombre de los menores; los guardadores son 
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personas capaces, y si al celebrar estos con- 
tratos observaron todos los requisitos que 
la ley exije para su validez, éstos son perfec- 
tamente válidos y por lo tanto irrescindi- 
bles, sin que por ningún motivo pueda pe- 
dirse su nulidad, pues esto es injusto, es fal- 
tar á los fundamentales principios de con- 
tratación, es atacar impunemente los legíti- 
mos derechos de terceras personas que con- 
trataron de buena fe. 

Al declararnos partidarios del sistema 
que exige la efectividad de la responsabili- 
dad de los guardadores, opinamos porque 
desaparezca de nuestro Código Civil, el 
odioso é injusto beneficio de restitución in 
íntegrum, y no dudamos que esto suceda, 
pues nuestros legisladores inspirados en la 
necesidad de dar estabilidad á los derechos, 
darán solidez á los contratos y resoluciones 
judiciales, dejando así satisfechos los deseos 
de los que vivamente anhelamos porque nues- 
tra legislación marche con los adelantos de 
la Cienciajurídica 

Lima, 15 de Octubre de 1908. 



S. Diez Canseco. 



Alzamora. 
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